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Con optimismo, el que corresponde a los comienzos de

año, hay que confiar en que en los dos años que le fal-

tan al presidente Vicente Fox, podría construir un

amplio proyecto cultural, darle al fin al país una política

cultural. Pero ello es difícil, a Fox y al gabinete no le

interesa la cultura, lo han mostrado y lo han confirma-

do. Hace unos días, y suponemos que a causa de la

insistencia de Porfirio Muñoz Ledo, iniciaron con cuatro

años de retraso, las discusiones para llevar a cabo una

reforma política del Estado. En cambio, no hay en nues-

tro país alguien que insista tercamente en elaborar una

política cultural. Es de temer que eso sea un proyecto

para el 2006, pero, por desgracia, no es visible más que

en uno de los candidatos presidenciales:  Cuauhtémoc

Cárdenas. En su proyecto alternativo de nación, el que

ha diseñado con un grupo de colaboradores muy cerca-

nos, sí aparece la cultura como una prioridad nacional.

Ojalá otros lo siguieran, pero no, los tiempos han cam-

biado y aquellos que se empeñan en que el Estado deje

su luminosa tradición de promover la cultura, se

extinguen.
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